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    Tras haber pasado la práctica totalidad de sus veinticinco años de vida en Inglaterra y, por tanto, aislado de la mayoría de las hostilidades que habían asolado el resto de Europa desde la llegada al poder de Napoleón Bonaparte, lord Alleyne Bedwyn, tercer hermano del duque de Bewcastle, no tenía experiencia en batallas campales. Aunque sí había escuchado con ávido interés las historias de guerra que le había contado su hermano mayor, lord Aidan Bedwyn, un coronel de caballería que acababa de retirarse, y creía tener una idea clara de en qué consistían.


    Se había equivocado.


    Se había imaginado líneas perfectas, con los ingleses y sus aliados a un lado y los enemigos al otro, separados por una explanada como los campos de juego de Eton. Se había imaginado a la caballería, a la infantería y a la artillería, ataviadas con sus mejores galas, desplazándose en líneas ordenadas como si estuvieran en un tablero de ajedrez. Se había imaginado la rápida sucesión de los disparos, que romperían, pero no eliminarían por completo, el silencio. Se había imaginado una visibilidad perfecta, la capacidad de ver el campo de batalla al completo en todo momento, la capacidad de evaluar el progreso de la lucha a cada paso. Se había imaginado, si acaso se le había pasado por la cabeza semejante idea, un aire limpio y puro.


    Se había equivocado de parte a parte.


    No era un militar. Hacía muy poco tiempo que había llegado a la conclusión de que ya era hora de que hiciera algo útil con su vida, de modo que se había decantado por la carrera diplomática. Lo habían destinado a la embajada de La Haya, a las órdenes de sir Charles Stuart. Sin embargo, tanto el embajador como varios de sus subordinados, entre los que él se encontraba, se habían desplazado a Bruselas mientras las tropas aliadas al mando del duque de Wellington se reunían en la ciudad, como respuesta a la amenaza que volvía a suponer Napoleón Bonaparte, que se había escapado de la isla de Elba en primavera y estaba reuniendo un formidable ejército en Francia. Ese día en concreto, la esperada e inminente batalla entre los dos ejércitos se estaba librando en los campos y colinas del pueblo de Waterloo. Y él estaba en el corazón de la batalla. Se había ofrecido voluntario para llevar una carta de sir Charles a Wellington y para regresar con la correspondiente respuesta.


    Agradecía enormemente haber salido de Bruselas solo. Tal vez le habría sido imposible ocultar a sus compañeros de viaje que no había tenido tanto miedo en toda la vida.


    El ruido de los cañones era lo peor de todo. Era mucho más que ruido. Le taladraba los tímpanos y le retumbaba en el estómago. Además, estaba el humo, que le congestionaba los pulmones, le irritaba los ojos y reducía su campo de visión a poco más de un par de metros. Los hombres y los caballos se movían de un lado para otro en el fango ocasionado por las fuertes lluvias de la noche en lo que a él le parecía un caos absoluto. Los oficiales y sargentos gritaban órdenes e incluso conseguían hacerse oír. El olor acre del humo se mezclaba con el hedor de lo que suponía que era sangre y vísceras. Podía ver muertos y heridos por doquier a pesar del humo.


    Era una escena salida del infierno.


    Aquello, se dio cuenta, era la guerra.


    El duque de Wellington era famoso por estar siempre en el centro de la batalla, allí donde era más cruenta, exponiéndose sin miedo al peligro y saliendo indemne de forma milagrosa. Ese día no era una excepción. Tras preguntarle a unos cuantos oficiales el paradero de su comandante, lord Alleyne por fin dio con él en una loma desde la cual se divisaba una granja situada en un punto estratégico en La Haya Sainte, lugar que los franceses estaban asaltando con todas sus fuerzas y que una tropa de soldados alemanes defendía con igual bravura. El duque no podría haber elegido un lugar más expuesto al fuego enemigo. Le entregó la carta y puso todo su empeño en controlar a su caballo. Intentó no pensar en el peligro que corría su propia persona, pero era muy consciente de lo cerca que tronaban los cañones y de los silbidos de los disparos de los mosquetes. Sentía un miedo atroz.


    Tuvo que esperar a que Wellington leyese la carta y luego le dictara la respuesta a uno de sus ayudantes. La espera se le hizo interminable mientras contemplaba el enfrentamiento por controlar la granja… a través de la espesa humareda que provocaban las miles de armas. Vio cómo morían los hombres y esperó a que le llegara la muerte. ¿Volvería a oír con normalidad si sobrevivía?, se preguntó. ¿Volvería siquiera a ser como antes? A la postre se hizo con la carta de respuesta, la guardó con sumo cuidado en un bolsillo interior y se marchó. Jamás había estado más agradecido en la vida.


    ¿Cómo había soportado Aidan semejante vida durante doce años? ¿Qué milagro había hecho que sobreviviera, se casara con Eve y se asentara en Inglaterra para disfrutar de una vida en el campo?


    Sintió un dolor agudo en el muslo izquierdo que tomó en un principio por un calambre provocado por una mala postura. Sin embargo, cuando bajó la vista vio el agujero en los pantalones y la sangre que brotaba de él, y se dio cuenta de lo que había sucedido como si lo viera a través de los ojos de otra persona que lo observara desapasionadamente.


    —¡Maldita sea! —exclamó—. Me han dado.


    Su voz parecía provenir de muy lejos. Quedaba amortiguada por las continuas descargas de las armas y por el zumbido que le atronaba los oídos. La sangre pareció abandonarlo ante la impresión de saber que le habían disparado.


    No se le ocurrió detenerse ni bajarse del caballo para buscar asistencia médica. Solo pensaba en salir de allí a toda prisa, en regresar sin dilación a la seguridad de Bruselas. Tenía cosas importantes que hacer en la ciudad. Claro que en ese momento no recordaba ninguna de ellas, pero sabía que no podía retrasarse.


    Además, el pánico comenzaba a apoderarse de él.


    Siguió cabalgando un poco más en busca de la tranquilidad de saberse en un lugar menos peligroso. Para entonces el dolor de la pierna era insoportable. Aunque lo peor era la hemorragia. Lo único que tenía a mano para taponar la herida era un enorme pañuelo. Se lo sacó del bolsillo con el temor de que no fuera lo bastante grande para abarcarle el muslo, pero al doblarlo en diagonal comprobó que tenía la longitud necesaria. Con manos temblorosas y sudorosas se lo ató en torno al muslo y el dolor estuvo a punto de hacerle perder la consciencia. La bala, se percató, debía de seguir incrustada en la pierna. Cada latido de su corazón iba acompañado de un dolor agónico. Estaba mareado.


    Había miles de hombres con heridas más graves que la suya, se recordó con severidad mientras seguía su camino. Muchísimo peores. Sería una cobardía regodearse en su dolor. Debía obligarse a superarlo. En cuanto llegara a Bruselas completaría su misión y buscaría a un médico para que le extrajera la bala (¡no quería ni pensarlo!) y lo cosiera. Sobreviviría… O eso esperaba. Y su pierna también… O eso esperaba.


    No tardó en llegar al bosque de Soignes. Se apartó un poco hacia el oeste del camino para evitar el denso tráfico que circulaba en ambas direcciones. Pasó junto a numerosos soldados en el bosque, algunos de ellos muertos y otros muchos heridos como él; había un gran número de desertores que huían del horror del frente… o eso le parecía. No podía culparlos.


    El dolor empeoró, si acaso era posible, a medida que la impresión de saberse herido remitía. Y seguía sangrando, aunque no de forma tan copiosa como antes gracias al improvisado torniquete. Tenía frío y estaba mareado. Debía regresar junto a Morgan.


    Sí, sí, ¡eso era!


    Morgan, su hermana pequeña (solo tenía dieciocho años), lo esperaba en Bruselas, ya que la familia con la que estaba había tomado la arriesgada decisión de quedarse en vez de marcharse con los demás ingleses que habían viajado en tropel a la ciudad a lo largo de los dos últimos meses. Los Caddick se habían visto atrapados en Bruselas, ya que el ejército había requisado todos los carruajes, y Morgan con ellos. Aunque lo peor había sido que la dejaran salir sola a la calle un día semejante. Cuando salió de Bruselas camino del frente, la descubrió en la Puerta de Namur con otras mujeres, atendiendo a los heridos que habían comenzado a llegar a la ciudad.


    Le había dicho que regresaría lo antes posible y que se encargaría de llevarla a un lugar seguro, a Inglaterra si era posible. Pediría que lo relevaran temporalmente de su puesto para acompañarla en persona. No quería ni pensar en lo que podía sucederle si los franceses se proclamaban vencedores de la batalla.


    Tenía que regresar junto a Morgan. Le había prometido a su hermano mayor, el duque de Bewcastle, que le echaría un ojo aunque les hubiera confiado la tutela a los condes de Caddick ante la insistencia de Morgan, que quería acompañar a su amiga e hija de los condes, lady Rosamond Havelock. ¡Por el amor de Dios!, no era más que una chiquilla. ¡Y era su hermana!


    Sí, sí, y también tenía que entregarle la carta a sir Charles Stuart. Casi se había olvidado de la puñetera carta. ¿Qué podía ser tan importante como para cabalgar al frente para entregar una carta y después regresar con la respuesta?, se preguntó. ¿Una invitación para cenar? No le sorprendería nada en absoluto que fuera algo tan trivial. Comenzaba a cuestionar la carrera que había elegido. Tal vez debería haber aceptado alguno de los escaños del Parlamento controlado por Wulf; claro que no tenía el menor interés en la política. En ocasiones le inquietaba el hecho de no saber qué hacer con su vida. Aunque un hombre fuera lo bastante rico como para poder vivir sin tener que hacer nada, como era su caso, debía contar con algo que le avivara la sangre y le animara el espíritu.


    Sentía la pierna como si fuera un globo a punto de estallar. Aunque, al mismo tiempo y por extraño que pareciera, era como si tuviera clavado un montón de cuchillos y le palpitara en un millar de sitios a la vez. Tenía la cabeza abotargada. El aire que respiraba le helaba los pulmones.


    Morgan… se concentró en ella. En la joven, enérgica y obstinada Morgan. En la benjamina de la familia. Tenía que regresar a su lado.


    ¿Cuánto quedaba para Bruselas? Había perdido la noción del tiempo y del espacio. Aún escuchaba los disparos. Aún estaba en el bosque. El camino discurría a su derecha, atestado de carretas, carromatos y personas. Apenas un par de semanas atrás había asistido a una cena campestre a la luz de la luna organizada por el conde de Rosthorn en ese mismo bosque. Le resultaba casi imposible creer que fuera el mismo lugar. Rosthorn, cuya reputación distaba mucho de ser inmaculada, había coqueteado con Morgan hasta rozar la indiscreción y había suscitado incontables rumores.


    Apretó los dientes. No estaba seguro de que pudiera continuar mucho más tiempo. Jamás imaginó que fuera posible sentir tanto dolor. Un dolor lacerante que lo destrozaba a cada paso del caballo. Sin embargo, no se atrevía a desmontar. No sería capaz de dar un solo paso sin ayuda. Recurrió a las escasas fuerzas que le quedaban e hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para seguir en camino. Si pudiera llegar hasta Bruselas…


    No obstante, el terreno era irregular y la enervante experiencia que tanto su caballo como él habían sufrido en el frente de batalla había asustado al animal, que en esos momentos no sabía cómo enfrentarse al peso muerto del jinete que llevaba. El caballo tropezó con las raíces de un árbol y se encabritó. En circunstancias normales, habría podido controlarlo sin problemas. Sin embargo, esas no eran circunstancias normales. Cayó de espaldas sin más. Por suerte, no se quedó enganchado en los estribos. Aunque no fue capaz de realizar ninguno de los movimientos defensivos que podrían haber amortiguado su caída. Cayó como un peso muerto y se golpeó la cabeza con la misma raíz con la que había tropezado el caballo.


    Al instante quedó inconsciente. De hecho, estaba tan pálido por la pérdida de sangre y por la caída que cualquiera que pasara junto a él asumiría que estaba muerto. Y no habría sido una idea descabellada ni mucho menos. El bosque de Soignes, incluso tan al norte del campo de batalla, estaba sembrado de cadáveres.


    El caballo se alzó una vez más sobre las patas traseras y acto seguido salió disparado.


    


    La tranquila y aparentemente respetable casa situada en la rue d’Aremberg, en Bruselas, que cuatro «damas» inglesas habían alquilado dos meses antes era en realidad un burdel. Bridget Clover, Flossie Streat, Geraldine Ness y Phyllis Leavey habían viajado desde Londres con la idea (acertada, por cierto) de que el negocio en Bruselas sería una mina de oro mientras aquella locura militar no se hubiera resuelto. Y estaban a punto de alcanzar el objetivo que las había llevado a entablar una relación comercial y a hacerse amigas íntimas cuatro años atrás. Su objetivo, su sueño, era ahorrar lo suficiente para retirarse de su ocupación y comprar una casita en algún lugar de Inglaterra donde regentarían una casa de huéspedes para damas respetables. Esperaban ser mujeres libres cuando regresaran a Inglaterra.


    Sin embargo, acababan de hacer añicos sus sueños.


    El mismo día que los cañones de guerra sonaban al sur de la ciudad para proclamar que las hostilidades habían acabado por fin tras una batalla campal de proporciones épicas, descubrieron que su mundo se había desmoronado, que todo el dinero que tanto trabajo les había costado ahorrar se había esfumado.


    Lo habían robado.


    Y la culpa era de Rachel York.


    Ella misma les había comunicado la noticia al regresar a la ciudad en lugar de continuar camino hacia Inglaterra como la práctica totalidad de los ingleses que habían estado en Bélgica. Incluso muchos de los lugareños estaban huyendo hacia el norte. Pero Rachel había regresado. Había vuelto para contarles la terrible verdad. Claro que en lugar de abrumarla con recriminaciones, como había esperado que hicieran, las damas la habían acogido porque no tenía otro lugar al que ir y le habían asignado el único dormitorio libre de la casa.


    Se había convertido en la nueva residente del burdel.


    La mera idea la habría espantado poco tiempo atrás. O le habría hecho gracia, porque tenía buen sentido del humor. Pero en ese preciso momento estaba demasiado triste como para reaccionar al hecho de vivir con unas prostitutas.


    Eran más de las doce. Esa noche no trabajaban, cosa que habría agradecido de haber estado pensando con claridad. Pero tras los nervios que había sufrido durante los dos días de viaje hasta regresar a la ciudad y comunicarles las horribles noticias, solo se sentía entumecida.


    Entumecida y terriblemente culpable.


    Las cinco estaban en la salita. No tenían ganas de meterse en la cama para dormir, y el estruendo de la batalla que se había librado a lo largo del día empeoraba los ánimos. Los ruidos habían llegado a la ciudad a pesar de los veinte kilómetros que la separaban del frente si los rumores eran ciertos. Porque habían circulado muchos rumores y había cundido el pánico cuando los ciudadanos que no huyeron en su momento empezaron a temer que se abalanzara sobre ellos una horda de soldados franceses. Sin embargo, esa misma tarde habían llegado noticias de que la batalla había terminado y de que los ingleses y sus aliados habían ganado e iban a perseguir a los franceses hasta París.


    —Menuda faena para nosotras… —fue el comentario de Geraldine, que estaba de pie con las manos en sus generosas caderas—. Esos hombres tan encantadores corriendo hacia París y nosotras aquí sentadas como cuatro beatas.


    Aunque no fueron las noticias de la batalla lo único que les robó el sueño. El desánimo, la furia y la irritación, sumados a un enconado deseo de venganza, eran los culpables.


    Geraldine se estaba paseando de un lado para otro y cada una de sus zancadas hacía que la bata de seda púrpura que llevaba se agitara tras ella mientras el camisón violeta se amoldaba a su voluptuosa figura. El cabello suelto por la espalda y el puño en alto le conferían el aspecto de una actriz en plena escena trágica. Su ascendencia italiana era de lo más evidente en esos momentos, pensaba Rachel, sentada junto a la chimenea y con un chal en los hombros aunque la noche no fuese fría.


    —¡Esa asquerosa sabandija rastrera…! —exclamó Geraldine—. Esperad a que le ponga las manos encima. Lo voy a descuartizar. Lo voy a estrujar hasta dejarlo tieso.


    —Primero tenemos que encontrarlo, Gerry —dijo Bridget, repantigada en un sillón con aspecto cansado. Su apariencia también era muy llamativa, ya que llevaba una chillona bata rosa que le sentaba fatal al falso tono rojo de su pelo.


    —Pienso encontrarlo, que no te quepa duda, Bridget. —Geraldine alzó las manos por delante de su rostro e hizo un gesto que dejaba bien claro lo que haría si el cuello del reverendo Nigel Crawley tuviera la bondad de aparecer ante ella en ese preciso momento.


    No obstante, Nigel Crawley se había ido hacía mucho. A esas alturas ya estaría posiblemente en Inglaterra, llevando en su apuesta, piadosa e infame persona una enorme cantidad de dinero que no le pertenecía.


    Rachel era de la opinión de que sería mucho más satisfactorio atizarle en los dos ojos y hacer que se tragara sus perfectos dientes, y eso que ella solía ser una persona bastante pacífica que rara vez recurría a la violencia… De no ser por ella, el tipo jamás habría conocido a esas mujeres. Y si no las hubiera conocido, no se habría largado con sus ahorros.


    Flossie, que también se paseaba de un lado para otro, se las apañaba de alguna manera para no chocar con Geraldine. Al ver sus cortos rizos rubios, sus enormes ojos azules, su diminuta figura y el sempiterno color pastel de su ropa, cualquiera creería que solo tenía pájaros en la cabeza, pero sabía leer y escribir, y también se le daban bien los números. Era la tesorera de la sociedad.


    —Tenemos que encontrar a Crawley el Crápula —dijo—. Aunque no tengo ni idea de cómo, de dónde ni de cuándo, porque puede esconderse en cualquier parte de Inglaterra… ¡Qué digo de Inglaterra! ¡De todo el mundo! Y apenas nos queda dinero con el que perseguirlo. Pero lo encontraré aunque sea lo último que haga en esta vida. Y si tú reclamas su cuello, Geraldine, ya me buscaré yo otra parte de su anatomía para hacerle un nudo…


    —Seguramente la tiene demasiado pequeña para hacerle un nudo, Floss —comentó Phyllis. Regordeta, guapa y de apariencia tranquila, con el cabello castaño siempre peinado sin excesos y ataviada de forma discreta y sencilla, Phyllis era lo menos parecido a una prostituta a ojos de Rachel. Además, era la más práctica del grupo en cualquier situación, cualidad de la que había hecho gala al regresar a la salita con una gran bandeja con té y pastas—. De todas formas es muy posible que cuando lo encontremos ya se haya gastado nuestro dinero.


    —Razón de más para no dejarle ni un hueso sano —replicó Geraldine—. La venganza puede ser muy dulce, Phyll.


    —Pero ¿cómo vamos a dar con él? —preguntó Bridget mientras se pasaba los dedos por su pelo rojizo.


    —Tú y yo vamos a escribirles a todas las hermanas que sepan leer —respondió Flossie—. Conocemos a compañeras de Londres, Brighton, Bath y Harrogate, y también de otros sitios, ¿no? Haremos correr la voz y lo encontraremos. Pero vamos a necesitar dinero con el que perseguirlo. —Suspiró y dejó de pasearse un instante.


    —Lo único que tenemos que hacer es idear el modo de hacernos ricas a la orden de ya —declaró Geraldine, que volvió a agitar el brazo—. ¿Alguna idea? ¿Hay algún ricachón por aquí al que podamos desplumar?


    Todas comenzaron a soltar nombres de caballeros, a todas luces clientes, que habían estado o estaban en Bruselas. Rachel reconoció algunos de los nombres. Sin embargo, las damas no hablaban en serio. Se callaron tras sugerir unos cuantos y se echaron a reír alegremente. Un alivio, sin duda, tras recibir las terribles noticias de que todos sus ahorros se habían esfumado, robados por un sinvergüenza que se hacía pasar por clérigo.


    Flossie se dejó caer en el diván y cogió uno de los pasteles de la bandeja.


    —Es posible que sí haya una manera —dijo—, pero tenemos que actuar deprisa. Y no sería un robo como tal. No se puede robar a los muertos, ¿verdad? Ya no pueden usar sus cosas.


    —¡Madre del amor hermoso!, Floss —exclamó Phyllis, que se sentó a su lado con una taza de té en las manos—, ¿de qué estás hablando? No pienso ponerme a robar tumbas si es eso lo que se te ha ocurrido. ¡Menuda idea! ¿Te imaginas a las cuatro, con palas al hombro…?


    —Me refiero a los muertos de la batalla —explicó Flossie mientras las demás la miraban de hito en hito y Rachel se arrebujaba más con el chal—. Habrá un montón de personas haciendo lo mismo. Me juego el pescuezo a que cientos de personas están haciéndolo ahora mismo, fingiendo que buscan a sus seres queridos cuando en realidad andan detrás de un botín. Es muy fácil para las mujeres. Solo tenemos que componer una expresión espantada y gritar el nombre de un hombre. Aunque tendríamos que ir sin pérdida de tiempo si queremos encontrar algo de valor. Podríamos recuperar todo lo que hemos perdido con un poco de suerte… y si nos damos prisa.


    Rachel escuchó que alguien rechinaba los dientes y al darse cuenta de que eran los suyos, apretó los labios. Robar a los muertos… Era espeluznante. Era de pesadilla.


    —No sé, Floss —adujo Bridget con voz titubeante—. No me parece correcto. Aunque de todas formas no estás hablando en serio, ¿verdad?


    —¿Por qué no? —preguntó Geraldine al tiempo que extendía los brazos—. Tal como ha dicho Floss, no sería robar, ¿o sí?


    —Y no le haríamos daño a nadie —siguió Flossie—, ya están muertos.


    —¡Válgame Dios! —exclamó Rachel, llevándose las manos a la cara—. Soy yo quien debería buscar una solución. Al fin y al cabo, es culpa mía.


    Las cuatro se giraron hacia ella.


    —No lo es, cariño —le aseguró Bridget—. Ni muchísimo menos. Si alguien tiene la culpa, soy yo por haber dejado que me vieras y por haberte permitido entrar en esta casa. No sé en qué estaría pensando.


    —No es culpa tuya, Rachel —convino Geraldine—. Es culpa nuestra. Nosotras tenemos muchísima más experiencia con los hombres que tú. Me creía capaz de distinguir a un libertino a kilómetros de distancia con los ojos vendados. Pero este apuesto rufián me engañó tanto como a ti.


    —Y a mí también —se sumó Flossie—. Llevaba cuatro años guardando con celo nuestros ahorros hasta que él apareció con sus bonitas palabras sobre querernos y respetarnos por tener la misma profesión que María Magdalena, a quien Jesús quería. Me daría de tortas si eso sirviera de algo. Fui yo quien le dio nuestros ahorros para que los depositara en un banco inglés. Le dejé llevarse el dinero… ¡Hasta le di las gracias! Y ahora se ha esfumado. Soy yo quien tiene la culpa de todo.


    —De eso nada, Floss —la corrigió Phyllis—. Todas estuvimos de acuerdo. Eso es lo que siempre hemos hecho: planear juntas, trabajar juntas, tomar las decisiones juntas.


    —Pero yo os lo presenté —insistió Rachel con un suspiro—. Estaba tan orgullosa de él por no rechazaros… Yo lo traje aquí. Fui yo quien os traicionó.


    —Tonterías, Rachel —replicó Geraldine con brusquedad—. Tú también has perdido todo lo que tenías por su culpa, ¿no es verdad? Lo mismo que nosotras. Y has tenido el valor de volver y contárnoslo sabiendo que, en el peor de los casos, podríamos haberte arrancado la cabeza.


    —Discutiendo quién tiene la culpa no vamos a llegar a ningún sitio —repuso Flossie—, mucho menos cuando sabemos claramente quién es el culpable. Como no decidamos ir al lugar de la batalla sin pérdida de tiempo, no quedará nada que recoger.


    —Yo pienso ir, Floss, aunque tenga que hacerlo sola —dijo Geraldine—. Estoy segura de que habrá un buen botín y tengo toda la intención de conseguir una parte. Quiero conseguir el dinero con el que perseguir a ese rufián desalmado.


    A ninguna se le ocurrió que en caso de conseguir semejante cantidad de dinero de esa manera, podrían usarlo para reemplazar lo que habían perdido y recuperar su sueño sin más, olvidándose del reverendo Nigel Crawley, que sabría Dios dónde estaría. Claro que, en ocasiones, el ultraje y la necesidad de venganza desplazaban a los sueños.


    —Tengo un cliente para mañana por la tarde… Bueno, para esta tarde, mejor dicho —dijo Bridget, cruzando los brazos por debajo del pecho y encorvando los hombros—. El joven Hawkins. No dispondré de mucho tiempo, así que no serviría de nada que fuera, ¿verdad? —dijo con voz trémula, según se percató Rachel.


    —Y yo no pienso ir aunque carezca de la excusa de Bridget —declaró Phyllis con expresión contrita al tiempo que soltaba la taza de té—. Lo siento, pero me caería redonda al suelo nada más ver la sangre y no os sería de ninguna ayuda. Además, tendría pesadillas toda la vida y os despertaría en mitad de la noche con mis gritos. Seguramente las tendré solo por haberlo pensado. Me quedaré aquí y atenderé la puerta por si aparece alguien mientras Bridget está trabajando.


    —¡Trabajando! —exclamó Flossie con un gemido—. A menos que hagamos algo para cambiar nuestra situación, estaremos trabajando hasta que seamos unas viejas decrépitas, Phyll.


    —Yo ya lo soy —afirmó Bridget.


    —¡Qué vas a serlo! —la corrigió Flossie con firmeza—. Estás en la flor de la vida. Hay un montón de jovenzuelos que te eligen a ti en vez de a una de nosotras, sobre todo los vírgenes.


    —Eso es porque les recuerdo a sus madres —adujo Bridget.


    —¿Con ese pelo? —preguntó Geraldine con un resoplido nada elegante—. Lo dudo muchísimo.


    —Conmigo no se ponen nerviosos ni temen fallar en el intento —insistió—. Les digo que es perfectamente normal que no tengan dominada la técnica las primeras veces. ¿Qué hombre alcanza la perfección a la primera? La mayoría nunca lo hace.


    La conversación estaba logrando ruborizarla en contra de su voluntad, se percató Rachel.


    —Pues entonces iremos tú y yo, Gerry —decidió Flossie, poniéndose en pie—. No me da miedo ver unos cuantos cadáveres. Ni tampoco me dan miedo las pesadillas. Iremos, haremos una fortuna y después nos encargaremos de que ese tipejo se arrepienta de haber nacido.


    —Yo también iría —dijo Bridget—, pero el joven Hawkins insistió en venir hoy. Quiere que le enseñe cómo impresionar a su novia cuando se case en otoño.


    Bridget tendría treinta y pocos años, supuso Rachel. Mucho tiempo antes, su recién enviudado padre la había contratado para que fuera su niñera. Sin embargo, cuando él perdió su fortuna en las mesas de juego (cosa que había sucedido con inquietante regularidad a lo largo de su vida adulta), se vio obligado a despedirla. Hacía cosa de un mes, ambas se habían reencontrado por casualidad en una calle de Bruselas y así descubrió cómo se ganaba la vida su querida niñera. Pese a las dudas de Bridget, Rachel había insistido en verla de nuevo.


    En ese momento se puso en pie sin ser consciente del todo de lo que iba a hacer… ni de lo que iba a decir a continuación.


    —Yo también voy —anunció—. También voy con Geraldine y Flossie.


    Su ofrecimiento fue seguido por un coro de comentarios y se convirtió en el centro de atención. Sin embargo, levantó las manos para acallar las protestas.


    —Yo soy la máxima responsable de que hayáis perdido vuestros ahorros —afirmó—. Me da igual lo que digáis para hacerme sentir mejor, pero es la pura verdad. Además, tengo una cuenta pendiente con el señor Crawley. Me engatusó para que lo admirara y respetara, para que accediera a ser su esposa. Os robó y me robó a mí, y luego intentó mentirme como si fuera una idiota sin remedio además de una pánfila. Si vamos a ir tras él, cosa para la que necesitamos dinero, yo también pondré mi granito de arena. Voy a ir con Geraldine y Flossie para registrar los cadáveres en busca de objetos de valor.


    Ojalá se hubiera quedado sentada, pensó, ya que tuvo la repentina sensación de que sus piernas eran de gelatina.


    —No, no, cariño —protestó Bridget al tiempo que se ponía en pie y daba un paso hacia ella.


    —Déjala tranquila —dijo Geraldine—. Me caíste bien desde el primer momento, Rachel, porque eres una persona normal y no una de esas damas de alcurnia que tuercen el gesto y arrugan la nariz cuando pasamos por su lado como si oliéramos a perro muerto. Pero esta noche me caes muchísimo mejor. Porque tienes carácter y no vas a dejar que se vaya de rositas.


    —Desde luego que no —le aseguró—. Este último año he sido una dama de compañía anodina y sosa. He odiado todos y cada uno de los trescientos sesenta y cinco días. De no ser por eso, no habría caído tan fácilmente en las garras de un sonriente rufián. Así que vamos a dejarnos de cháchara y a ponernos en marcha.


    —¡Un viva por Rachel! —exclamó Flossie.


    De camino a su habitación para cambiarse de ropa y ponerse un vestido abrigado y práctico, intentó no pensar en lo que estaba a punto de hacer.


    «Voy a ir con Geraldine y Flossie para registrar los cadáveres en busca de objetos de valor», pensó.
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    A la luz mortecina del amanecer, el camino que partía de Bruselas en dirección sur parecía una escena sacada del infierno. Era casi imposible transitar por él debido a la cantidad de carretas, carromatos y transeúntes, algunos de los cuales portaban andas, ayudaban a otros compañeros a caminar o directamente los llevaban a cuestas. Casi todos estaban heridos, algunos de gravedad. Regresaban de la batalla que había tenido lugar al sur del pueblo de Waterloo.


    Rachel jamás había visto un horror tan espantoso e incesante.


    Al principio tuvo la impresión de que Flossie, Geraldine y ella eran las únicas personas que caminaban en dirección contraria al tráfico. Aunque, evidentemente, se equivocaba. También había otras personas y algún que otro vehículo que se dirigían al sur. Uno de esos vehículos, un carromato conducido por un soldado andrajoso con el rostro ennegrecido por la pólvora, se detuvo junto a ellas. El soldado se ofreció a llevarlas el resto del camino y tanto Flossie como Geraldine, muy convincentes en su papel de esposas preocupadas, aceptaron al momento.


    Ella declinó la invitación. La valentía que la había llevado hasta allí comenzaba a desvanecerse con rapidez. ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó. ¿Cómo podía haber pensado siquiera en lucrarse de semejante infortunio?


    —Id vosotras delante —les dijo—. En el bosque debe de haber muchos heridos. Yo buscaré por allí. Estaré atenta por si veo a Jack y a Sam —añadió, alzando la voz con la intención de que el conductor del carromato y cualquier otra persona que pudiera estar cerca la oyeran—. Haced lo mismo por mí en el sur y buscad a Harry.


    El engaño y las mentiras lograron que se sintiera sucia e inmoral, aunque era improbable que alguien le estuviera prestando atención.


    Se apartó del transitado camino para internarse entre los árboles del bosque de Soignes, aunque no se alejó demasiado por temor a perderlo de vista y despistarse. ¿Qué puñetas iba a hacer?, se preguntó. No podía seguir con el plan. Era imposible. Se veía incapaz de arrebatarle siquiera un pañuelo al cadáver de un pobre hombre. La mera idea de encontrar uno hacía que se le subiera la bilis a la garganta. Sin embargo, regresar con las manos vacías sin haberlo intentado sería egoísta y cobarde. Recordó las advertencias del señor Crawley en la salita de la rue d’Aremberg acerca del riesgo de guardar una suma importante de dinero en una ciudad que corría el peligro de acabar saqueada, dado los tiempos tan revueltos que vivían, y su ofrecimiento de llevar el dinero a Londres para depositarlo en un banco que les reportara unos intereses decentes. Durante la conversación, ella estuvo sentada a su lado con una sonrisa orgullosa en los labios por el hecho de haberles presentado a las damas a un hombre tan amable, considerado y generoso. Incluso le dio las gracias después. Creyó que por primera vez en su vida había dado con un hombre sensato, honesto y responsable. Por un instante se creyó enamorada de él.


    Apretó los puños a ambos lados del cuerpo y torció el gesto. Sin embargo, la cruda realidad que la rodeaba no tardó en imponerse a los inútiles recuerdos.


    Debía de haber miles de heridos en esas carretas y andas, supuso al tiempo que apartaba la mirada del camino que quedaba a su izquierda. Pese a todo ese horror, ella estaba allí para registrar a los muertos y robar cualquier objeto de valor que pudiera llevarse consigo. Era incapaz de hacerlo. Simple y llanamente.


    En ese momento sus ojos se clavaron en el primero de los cadáveres que había ido a robar y sintió que se le contraía el estómago como si estuviera a punto de vomitar.


    El hombre estaba tendido de costado contra el tronco de uno de los altísimos árboles, oculto a los ojos de aquellos que transitaban el camino y definitivamente muerto. Amén de desnudo. Sintió que el estómago se le contraía de nuevo cuando dio un renuente y titubeante paso hacia él. No obstante, en lugar de vomitar se le escapó una risilla tonta. Se llevó una mano a la boca, más horrorizada por su inapropiada reacción de lo que lo habría estado en caso de haber acabado vomitando en el suelo delante de miles de hombres. ¿Qué gracia tenía el hecho de que no quedara nada que saquear? Alguien había llegado hasta ese hombre antes que ella y lo había dejado en cueros. De todas formas, no habría sido capaz de hacerlo. Lo supo con absoluta certeza en ese preciso instante. No podría haberle quitado nada aunque hubiera estado totalmente vestido y hubiera llevado diez costosos anillos, un reloj de oro con su correspondiente faltriquera del mismo metal y una espada también de oro.


    Porque habría sido un robo.


    Era un hombre joven y su cabello parecía sorprendentemente oscuro en contraste con la palidez de su piel. La desnudez era patética en extremo en esas circunstancias, concluyó. Solo era un despojo humano inerte con una espantosa herida en un muslo y un charco de sangre bajo la cabeza, señal de que tenía una brecha abierta. Era el hijo de alguien, el hermano de alguien, tal vez el esposo de alguien o el padre de alguien. Su vida habría sido preciosa para él y quizá para muchas otras personas.


    La mano que se había llevado a la boca comenzó a temblar. La sentía fría y pegajosa.


    —¡Socorro! —gritó con un hilo de voz, girando la cabeza hacia el camino. Carraspeó para aclararse la garganta y volvió a gritar con voz más firme—: ¡Socorro!


    Salvo por algunas miradas curiosas, nadie le prestó atención. Saltaba a la vista que tenían bastante con sus propias penas.


    En ese momento hincó una rodilla en el suelo junto al cadáver, decidida a hacer algo, aunque no supiera muy bien qué. ¿Iba a rezar por él? ¿A velarlo? ¿Acaso no merecía la muerte de un hombre, aunque para ella fuese un extraño, un poco de atención? El día anterior estaba vivo. Tenía una historia, esperanzas, sueños y preocupaciones. Extendió una trémula mano y le tocó la cara con delicadeza como si le estuviera dando la bendición.


    Pobre hombre. ¡Ay, pobre hombre!, exclamó para sus adentros.


    Estaba frío. Pero no helado. Su piel seguía tibia. Apartó la mano con brusquedad y la bajó con gesto inseguro hasta el cuello en busca del pulso.


    Descubrió el débil latido del corazón bajo sus dedos.


    ¡Seguía vivo!


    —¡Socorro! —gritó de nuevo, poniéndose de pie e intentando desesperadamente llamar la atención de algún transeúnte. Nadie le hizo el menor caso—. ¡Está vivo! —chilló a pleno pulmón. Necesitaba ayuda. Tal vez todavía pudieran salvarle la vida. O tal vez no. Chilló con más fuerza si cabía—: Y es mi marido. ¡Por favor, que alguien me ayude!


    Vio que la miraba un caballero que iba a caballo, aunque no era militar, y por un momento creyó que se acercaría a ayudarla. Sin embargo, un hombre gigantesco (un sargento, comprobó), que llevaba unas vendas ensangrentadas alrededor de la cabeza y sobre un ojo, abandonó el camino y echó a andar a duras penas hacia ella mientras le gritaba:


    —Ya voy, señora. ¿Está muy malherido?


    —No lo sé. Me temo que está muy grave. —Estaba sollozando, se percató de repente, como si el herido le importara de verdad—. Por favor, ayúdelo. ¡Por favor, ayúdelo!


    


    Rachel había supuesto tontamente que todo iría bien una vez que estuvieran de vuelta en Bruselas; que habría un batallón de médicos y cirujanos esperando para atender única y exclusivamente a los heridos del grupo al que se había sumado. Había hecho el trayecto a pie, junto al carromato en el que el sargento William Strickland había logrado encontrarle un sitio al hombre desnudo e inconsciente. Alguien sacó de algún sitio un deshilachado trozo de arpillera para cubrirlo y ella aportó su chal. El sargento, que caminó en todo momento a su lado, se presentó y le explicó que había perdido un ojo en la batalla, pero que habría regresado con su regimiento después de que lo atendieran en el hospital de campaña si no lo hubieran licenciado del ejército, donde al parecer no había cabida para sargentos tuertos. Le habían dado el finiquito, habían anotado su cese en su cartilla militar y sanseacabó.


    —Toda una vida en el ejército tirada a la letrina como si fuese un cubo de agua sucia, por decirlo de algún modo —concluyó con tristeza—. Pero no importa. Ya me las apañaré. Bastante tiene usted con la preocupación por su marido como para tener que aguantar mis penas. Se pondrá bien, Dios mediante.


    Cuando por fin llegaron a Bruselas, había tal cantidad de heridos y moribundos en la Puerta de Namur que el hombre inconsciente jamás habría sido atendido por un cirujano si el sargento no hubiera ejercido una autoridad que ya no le correspondía para ordenar a voces que abrieran paso hasta uno de los hospitales de campaña. Apartó la vista mientras le extraían una bala de mosquete del muslo. Gracias a Dios que estaba inconsciente, pensó, un poco mareada ante la mera idea de lo que le estaban haciendo. Cuando volvió a mirarlo, le habían vendado la pierna y la cabeza y estaba cubierto por una tosca manta. El sargento Strickland había conseguido una camilla y le había ordenado a un par de soldados rasos que transportaran al herido.


    —El carnicero cree que su marido sobrevivirá si no le da fiebre y si no se ha partido la crisma con el golpe —le dijo el hombre a bocajarro—. ¿Adónde lo llevamos, señora?


    La pregunta hizo que lo mirara boquiabierta. ¿Que adónde lo llevaban? Eso mismo le gustaría saber a ella. ¿Quién era el herido y dónde debía estar? No había modo de saberlo hasta que recobrara la consciencia. Entretanto, lo había reclamado. Lo había identificado como su marido en un desesperado, aunque eficaz, intento por llamar la atención de alguien en el bosque.


    Pero ¿adónde iba a llevarlo? El único hogar que tenía en Bruselas era el burdel. Y allí solo era una invitada. Una invitada que dependía por completo de sus anfitrionas, para más inri, puesto que apenas tenía dinero para pagar su manutención. Y lo peor de todo era saberse culpable de que tanto Bridget como las otras tres mujeres hubieran perdido también todos sus ahorros. ¿Cómo iba a presentarse allí con el herido y pedirles que lo atendieran y lo alimentaran hasta que averiguaran su identidad para poder llevarlo con los suyos?


    Sin embargo, ¿qué otra cosa podía hacer?


    —Señora, está conmocionada —dijo el sargento, que la tomó del codo con gesto solícito—. Respire hondo y suelte el aire muy despacio. Al menos está vivo. Hay miles que no lo están.


    —Vivimos en la rue d’Aremberg —le informó, meneando la cabeza como si quisiera despejársela—. Síganme, por favor.


    Y echó a andar en dirección al burdel.


    Pillaron a Phyllis con las manos en la masa… del pan. Los criados habían huido de Bruselas antes de la batalla. Bridget estaba preparándose para recibir al señor Hawkins. Al oír el alboroto en la puerta principal, salió de su dormitorio con la melena pelirroja sujeta en la coronilla por una cinta rosa para mantenerla apartada del rostro. Se había puesto colorete en las mejillas y sombra azul en un ojo ya perfilado con una gruesa línea negra en ambos párpados, lo que hacía que el otro, todavía sin pintar, pareciera sorprendentemente desnudo en comparación.


    —¡Que el Señor nos ayude! —exclamó Phyllis con los ojos clavados en el sargento Strickland—. Un gigante tuerto y yo soy la única disponible.


    —Rachel está con él —señaló Bridget—. Cariño, ¿qué pasa? ¿Te has metido en problemas? No lo ha hecho con mala intención, sargento. Solo quería…


    —¡Ay, Bridget, Phyllis! —la interrumpió con presteza, dispuesta a soltarlo todo de golpe—. Estaba buscando en el bosque cuando me topé con ese hombre que está en la camilla. Pensé que estaba muerto, pero cuando lo toqué me di cuenta de que seguía con vida, aunque le habían disparado en la pierna y tenía una terrible herida en la cabeza. Grité pidiendo ayuda, pero ninguno de los hombres que volvía a la ciudad me hizo caso hasta que dije que estaba vivo y que era mi esposo. Entonces llegó el sargento Strickland para ayudarme y lo llevó hasta un carromato. Cuando llegamos a Bruselas, lo atendió un cirujano y el sargento le procuró una camilla y la ayuda de estos soldados. Al preguntarme que adónde lo llevábamos no se me ocurrió otro lugar que este. Lo siento mucho. Yo…


    —¿No es su esposo, señora? —preguntó el sargento, que observaba a Bridget fascinado.


    Los dos soldados sonreían encantados por lo que veían.


    —¿Llevaba algo encima? —preguntó Bridget con esa expresión tan desconcertante que provocaba la disparidad en el maquillaje de sus ojos.


    —Nada —contestó ella. En ese momento se sintió más culpable que nunca. Aparecía con las manos vacías y encima cargaba a sus amigas con otra boca a la que alimentar. Si acaso el hombre recobraba la consciencia, claro estaba—. Se lo habían quitado todo.


    —Pero ¿todo, todo? —Bridget se acercó a la camilla y alzó uno de los extremos de la manta—. ¡Madre mía!


    —Sargento, tiene pinta de estar a punto de caerse redondo al suelo —dijo Phyllis al tiempo que se limpiaba la harina de las manos con su enorme delantal.


    El hombre había perdido un ojo. Lo observó con detenimiento por primera vez y se avergonzó al darse cuenta de que su preocupación por el desconocido la había llevado a pasar por alto las heridas del sargento. El pobre hombre tenía muy mal color de cara.


    —No será sangre eso que le mancha las vendas, ¿verdad? —siguió Phyllis—. Porque si lo es, estoy a punto de desmayarme.


    —¿Dónde lo dejamos, sargento? —preguntó uno de los soldados.


    —Has hecho lo correcto, cariño —le aseguró Bridget—. A ver dónde podemos acomodar a este pobre hombre. Parece medio muerto.


    Aparte de los cuartuchos del ático destinados a la servidumbre, no había habitaciones desocupadas en la casa. El día anterior le habían asignado a ella el último dormitorio libre.


    —En mi dormitorio —ofreció—. Podemos darle mi habitación, yo dormiré en el ático.


    Condujo a los soldados escaleras arriba y, una vez en su dormitorio, apartó las sábanas para que pudieran acostar al herido en una cama que ni siquiera había llegado a utilizar. Phyllis estaba hablando con el sargento en el pasillo.


    —Si no tiene ningún sitio adonde ir, sargento —estaba diciendo su amiga—, y seguro que no lo tiene, le prepararemos una cama en uno de los cuartos del ático. Voy a hacerle un caldito y un té. No, no discuta. Parece medio muerto de cansancio. Lo único que pido es no tener que cambiarle esas vendas jamás. Por favor.


    —¿Podría decirme qué sitio es este? —escuchó que preguntaba el sargento—. ¿Por casualidad no será…?


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Phyllis—. Además de tuerto debe de estar ciego si necesita preguntarlo. ¡Por supuesto que lo es!


    


    El estado del sargento Strickland empeoró muchísimo debido a un terrible dolor de cabeza y a una fiebre galopante cuando por fin claudicó a la insistencia de Phyllis y se acostó para que lo atendieran. Pese a sus débiles protestas, Rachel y Phyllis se turnaron para velarlo durante el resto del día, al igual que hizo Bridget en cuanto el señor Hawkins se marchó.


    Rachel se sorprendió por la indiferencia con la que se enfrentaba al hecho de compartir casa con una prostituta en pleno desempeño de su trabajo. No sentía conmoción, ni bochorno, ni repulsión. Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar.


    Pasó gran parte de la tarde y de la noche en su dormitorio, velando al desconocido. Un desconocido cuya identidad tal vez nunca descubriera, comprendió. No había dado ninguna señal de mejoría. Estaba extremadamente pálido, casi tanto como las vendas que le rodeaban la cabeza y como la enorme camisa de dormir que Bridget le había buscado y que le había puesto con la ayuda de Phyllis después de echarla a ella del dormitorio. Cosa que le habría hecho gracia si hubiera estado de humor. Ella lo había encontrado desnudo y, sin embargo, su antigua niñera pensaba que debían salvaguardar su pudor.


    Estuvo tentada de buscarle el pulso en el cuello en unas cuantas ocasiones para comprobar que seguía vivo.


    Flossie y Geraldine volvieron a primera hora de la noche, con las manos vacías.


    —Llegamos hasta el pueblo de Waterloo e incluso hasta el lugar donde se libró la batalla ayer —les dijo Flossie en cuanto estuvieron reunidas en la salita, donde todo estaba dispuesto para la velada de cartas de esa noche… Por lo que Rachel dedujo que esa noche trabajaban—. Bridget, no te puedes imaginar lo que es aquello. La pobre Phyll se habría desmayado a las primeras de cambio.


    —Había muchas cosas de valor —siguió Geraldine—. Podríamos habernos hecho de oro, de no habernos topado con un par de avariciosas. El primer cadáver que nos encontramos era el de un joven oficial que no pasaría de los diecisiete años, ¿verdad Floss? Había dos mujeres despojándolo de su elegante uniforme con la misma delicadeza que si estuvieran moviendo un saco de patatas. Así que les solté cuatro frescas, ya lo creo que sí.


    —Las puso en su sitio, sí, señor —afirmó Flossie con admiración—. Y entonces una de ellas cometió el error de burlarse de Geraldine. La dejé sin sentido de un puñetazo. Mira, Bridget, todavía tengo los nudillos rojos. Tardaré unos cuantos días en volver a tener las manos de una dama. Y se me ha roto una de mis preciosas uñas. Ahora tendré que cortarme las demás para tenerlas iguales. ¡Odio llevar las uñas cortas!


    —Monté guardia al lado del cadáver mientras Floss iba en busca de un grupo de enterradores para que trataran al pobre muchacho con respeto —tomó el relevo Geraldine—. Pobrecillo. Me he hinchado a llorar por él, y no me avergüenza decirlo.


    —Después de eso —siguió Flossie un tanto avergonzada—, ya no fuimos capaces de saquear ningún cadáver, ¿verdad, Gerry? No podíamos dejar de pensar que todos esos hombres tenían madre.


    —Y os aprecio por ello —les aseguró Phyllis.


    —Yo también —añadió Bridget—. No lo dije en su momento, pero me alegré de que me tocara atender al joven Hawkins esta tarde porque eso me dio una excusa para no acompañaros. No me parecía correcto. Prefiero acabar en una casa de beneficencia antes que hacer una fortuna a costa de las muertes de esos valientes muchachos.


    —Tendremos que encontrar otro modo —replicó Geraldine—. No voy a tomármelo con calma y a olvidarme del asunto, ni tampoco voy a pasarme otros diez años abriéndome de piernas para ganarme las habichuelas, que lo sepas Bridget. No te digo que no acabe haciéndolo, pero no antes de que encontremos a ese tipejo y le demos su merecido. En cuanto lo haga, la prostitución no me parecerá tan desagradable, aunque no recobremos ni un penique de nuestro dinero. Pero cuéntame, Rachel, ¿qué tal te ha ido? ¿Has encontrado algo?


    Ambas la miraron con expresión esperanzada.


    —Me temo que nada de valor —contestó con un mohín—. Solo más cargas.


    —Rachel ha encontrado a un hombre herido e inconsciente en el bosque —les explicó Phyllis—, y se lo ha traído a casa. Estaba desnudo.


    —Eso ha debido de ser muy emocionante —repuso Flossie con interés—. ¿Verdad, Rachel? ¿Mereció la pena verlo?


    —Desde luego, Floss —contestó Phyllis—, sobre todo allí donde tú ya sabes. ¡Impresionante! Está en la cama de Rachel, todavía inconsciente.


    —También tenemos a un sargento en el ático —añadió Bridget—. Ayudó a Rachel a traer al herido, pero el pobre estaba medio muerto. Perdió un ojo en la batalla, así que le hemos preparado una cama.


    —De modo que ahora tenéis tres bocas más que alimentar —apostilló ella—, y todo por mi culpa. Si ese joven oficial hubiera estado vivo, ¿habríais sido capaces de dejarlo allí para que muriera? ¿O habríais hecho lo mismo que yo?


    —Flossie y yo estaríamos discutiendo para decidir quién le cedía la cama —respondió Geraldine—. No te preocupes, Rachel. Ya se nos ocurrirá el modo de encontrar a ese rufián para recuperar nuestro dinero. Y el tuyo. Mientras tanto, nos toca hacer de ángeles compasivos. Estoy deseando empezar.


    —Será mejor que vayamos a ver a los pacientes mientras tengamos tiempo, Gerry —dijo Flossie, poniéndose en pie—. Dentro de nada tendremos que empezar a arreglarnos para el trabajo. Recuerda que tenemos que ganarnos el pan de cada día.


    Al cabo de unos minutos, las cinco debatían acerca del misterio de la identidad del herido reunidas en torno a su cama y sin quitarle la vista de encima. No había forma de descubrir quién era, por supuesto. Pero todas estaban de acuerdo en que se trataba de un caballero. Un oficial. En primer lugar, porque había indicios de que iba a caballo cuando lo hirieron. Tanto el corte como el golpe que tenía en la cabeza no eran heridas propias de alguien que se hubiera caído mientras caminaba por el bosque. Encajaban mejor con una caída de un caballo. En segundo lugar, había otros pequeños detalles, como el hecho de que tuviera las manos suaves y las uñas bien cuidadas, tal como señaló Flossie. Su cuerpo tampoco mostraba señales de sufrir abuso alguno, salvo las heridas recientes. No tenía marcas de latigazos en la espalda que sugirieran su estatus de soldado raso, apuntó Bridget. Su cabello oscuro estaba cortado a la moda, añadió Rachel, aunque en esos momentos quedara prácticamente oculto bajo el vendaje. Tenía una nariz prominente, aristocrática, según Geraldine, aunque el detalle no fuera concluyente a la hora de determinar su posición social.


    Rachel lo veló durante toda la noche, aunque no había nada que hacer salvo mirarlo y tocarle las mejillas y la frente de vez en cuando para comprobar si tenía fiebre; buscarle el pulso en el cuello; y escuchar las alegres conversaciones procedentes de la planta baja, que más tarde fueron sustituidas por otros ruidos muy distintos que provenían de las habitaciones.


    En esa ocasión sí que la incomodaron. Pero no podía esgrimir una superioridad moral con respecto a sus amigas y tampoco juzgaba el modo con el que habían elegido ganarse la vida, en el hipotético caso de que tuvieran elección. No la culparon por lo que había pasado, aunque sí despotricaron y echaron pestes sobre el señor Crawley, con quien ella había abandonado Bruselas pocos días antes. La estaban manteniendo con el poco dinero que les había quedado y seguirían haciéndolo, sin duda alguna, con el dinero que estaban ganando en esos momentos y con el que ganarían en los días y las noches venideras.


    Mientras tanto, ella llevaba la existencia de una dama ociosa, sin contribuir en nada.


    Tal vez debiera enmendar ese detalle, se dijo.


    No estaba por la labor de ahondar en el tema en ese momento, a pesar de que la única distracción que presentaba esa noche de vigilia era el hombre que estaba en la cama. Supuso que, en circunstancias muy distintas, sería guapísimo. Intentó imaginárselo con los ojos abiertos y el rostro animado, pero sin la venda en la cabeza. Intentó imaginarse lo que diría, lo que le contaría sobre sí mismo.


    Subió unas cuantas veces al ático para ver si el sargento Strickland necesitaba algo, pero lo encontró dormido en todas las ocasiones.


    Qué impredecible era la vida, pensó. Después de sufrir una infancia y una adolescencia precarias por culpa de un padre que no paraba de apostar y que apenas se mantenía un paso por delante de sus acreedores, después de aceptar un empleo como dama de compañía de lady Flatley cuando él murió (un empleo espantoso, dicho fuera de paso), pocos días antes creyó haber encontrado la seguridad económica y la felicidad en el papel de novia de un hombre que merecía su respeto y su lealtad. Incluso su afecto. Sin embargo, ahí estaba, tan soltera como el día que nació, viviendo en un burdel mientras velaba a un herido anónimo y preguntándose qué sería de su vida.


    Bostezó y se quedó dormida en la silla.
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    El dolor lo inundó e intentó escapar de él hundiéndose una vez más en el bendito olvido de la inconsciencia. Pero le resultó imposible. De hecho, el dolor era tan intenso que ni siquiera era capaz de localizar su origen, aunque estaba seguro de que gran parte procedía de la cabeza. En realidad le dolían hasta las pestañas. Aunque tenía los párpados cerrados, sabía que había luz porque atisbaba un brillo anaranjado. Demasiada luz. Ladeó la cabeza para huir de ella, pero sintió que un dolor lacerante le atravesaba el cráneo y lo dejaba paralizado. Solo el atávico instinto de supervivencia evitó que lanzara un alarido, lo que empeoraría todavía más la situación.


    —Se está despertando —dijo una voz. Una voz femenina.


    —¿Crees que debería traer las sales y ponérselas debajo de la nariz, Bridget? —preguntó otra voz femenina.


    —No —contestó la primera voz—. No queremos despertarlo de golpe, Phyll. El dolor de cabeza que va a sufrir será descomunal.


    Ya lo sufría, la corrigió para sus adentros. «Descomunal» era quedarse corto.


    —¿Eso quiere decir que va a sobrevivir? —escuchó que preguntaba una tercera voz femenina—. Me he pasado la noche y el día temiendo que muriera. Está tan blanco como la almohada. Incluso tiene los labios blancos.


    —El tiempo lo dirá, Rachel —respondió una cuarta voz, ronca y seductora—. La herida de la cabeza le habrá hecho perder mucha sangre. Son las peores para las hemorragias. Es un milagro que haya sobrevivido.


    —No hablemos de sangre, te lo pido por favor, Gerry —dijo una de las mujeres.


    ¿Estaba a las puertas de la muerte?, se preguntó Alleyne con cierta sorpresa. ¿Seguía estando en peligro de muerte? ¿De verdad se referían a él?


    Abrió los ojos.


    La intensa luz hizo que diera un respingo y entrecerrara los ojos. Vio cuatro rostros observándolo desde arriba, todos inclinados sobre él. El que tenía más cerca, a un palmo como mucho, estaba muy maquillado, con los labios y las mejillas de un rojo intenso, los ojos perfilados de negro, las pestañas oscurecidas y los párpados pintados de azul cielo. Era el rostro de una mujer que intentaba aparentar diez años menos y fracasaba estrepitosamente. Un rostro enmarcado por unos rizos cobrizos veteados con mechones escarlatas y naranjas.


    Desvió la mirada hacia otra de las mujeres, una belleza morena de aspecto latino envuelta en seda esmeralda, con un elegante peinado ondulado, y penetrantes ojos negros. El atractivo de su rostro quedaba resaltado por un sutil uso de los cosméticos. Lucía un anticuado lunar con forma de corazón en la comisura derecha de los labios. Junto a ella se encontraba una mujer más baja, de curvas voluptuosas y rostro con forma de corazón, rodeado por un halo de rizos castaños. Esos enormes ojos azules de mirada honesta se beneficiaban de un ligero toque de color en el párpado superior. El cuarto rostro, regordete, atractivo, y también maquillado, estaba enmarcado por un brillante cabello castaño claro. Era ligeramente consciente de la presencia de una quinta persona al pie de la cama, agarrada a uno de los postes, pero no se atrevía a mover la cabeza para mirarla. Además, ya había visto más que suficiente para llegar a una conclusión desconcertante.


    —He muerto y he ido al cielo —musitó, cerrando los ojos una vez más—. Y el cielo es un burdel. ¿O es que el infierno es un lugar cruel? Porque me temo que no estoy en condiciones de aprovecharme de mi buena suerte.


    Las risas satisfechas de las mujeres le provocaron tal agonía que recibió la inconsciencia con los brazos abiertos.


    


    Habían acertado al suponer que era un caballero, pensó Rachel mientras velaba al desconocido otra noche más, ya que había dormido casi todo el día a insistencia de Bridget antes de ayudar en la cocina y de cambiar, junto con Geraldine, los vendajes al sargento Strickland. La tarea no era apta para espíritus apocados. El sargento insistía en levantarse, pero tal como Geraldine le había explicado, ya no estaba con sus soldados y no podría salirse con la suya mediante gritos y juramentos. A partir de ese momento tendría que vérselas con cinco mujeres, que eran muchísimo más temibles que toda una compañía de soldados. Después de la diatriba, el sargento acabó recostándose mansamente sobre los almohadones.


    Durante el breve lapso de consciencia, el hombre misterioso había hablado con una dicción propia de un caballero. Tal vez fuera un oficial herido en la batalla. Tal vez tuviera familiares en Bruselas que esperaban con ansiedad noticias de la suerte que había corrido. Qué irritante era no poder decirles que estaba bien, aunque eso todavía estaba por verse, pensó Rachel al tiempo que se levantaba por décima vez para tocarle la frente, que sin duda estaba más caliente que antes. Aún podía morir de esa espantosa herida en la cabeza, una fea brecha que deberían haberle cosido, pero que seguía abierta, y un chichón del tamaño de un huevo. Podía morir si lo asaltaba la fiebre como les sucedía a tantos y tantos hombres tras pasar por el cuchillo del cirujano. Al menos no le habían amputado la pierna.


    Debería subir de puntillas al ático para echarle otro vistazo al sargento Strickland. Había oído a dos hombres abandonar la casa durante la última hora, pero las otras dos damas debían de seguir ocupadas. Tal vez debiera bajar a la cocina y preparar té para todas. Sin duda estarían cansadas y hambrientas tras la jornada laboral.


    Era sorprendente la rapidez con la que se estaba adaptando al lugar.


    O hacía algo en ese mismo momento o acabaría durmiéndose otra vez en la silla.


    De pronto, se percató de que el ocupante de la cama se había movido ligeramente. Se quedó muy quieta y suplicó en silencio que viviera, que se recuperara de las heridas, que abriera los ojos. Por extraño que pareciera, se sentía responsable de su vida. Si al menos sobreviviera, pensó, tal vez podría perdonarse a sí misma por haber ido al bosque a hacer algo tan sórdido. Porque de no haber ido, no lo habría encontrado. Nadie lo habría hecho… y él habría muerto casi con total seguridad.


    Acababa de convencerse de que se había imaginado el movimiento cuando el desconocido abrió los ojos y clavó la vista en el techo con expresión desorientada. Ella se puso de pie de un salto y se inclinó sobre la cama, de modo que el hombre no tuviera que girar la cabeza para mirarla. Sus ojos se movieron y se clavaron en ella ayudados por la luz de la vela que tenía a la espalda. Eran oscuros y la convencieron de que había acertado en otra cuestión: era muy apuesto.


    —He soñado que estaba en el cielo y que el cielo era un burdel —dijo el hombre—. Y ahora estoy soñando que estoy en el cielo con un ángel rubio. Creo que me gusta más esta versión. —Cerró los ojos y esbozó una sonrisa.


    Tenía sentido del humor. Sí, señor.


    —¡Válgame Dios! —replicó ella—, le aseguro que es un paraíso muy terrenal. ¿Sigue doliéndole mucho?


    —¿Me bebí todo un barril de ron? —preguntó él—. ¿O lo de la cabeza me lo hice de otra manera?


    —Se cayó y se golpeó la cabeza —contestó—. Creo que se cayó de un caballo.


    —Menuda torpeza por mi parte —dijo—. Vaya bochorno si resulta ser cierto. No me he caído de un caballo en la vida.


    —Le habían disparado en la pierna —le explicó—. Montar a caballo debió de ser muy difícil y doloroso.


    —¿Me habían disparado en la pierna? —Frunció el ceño y abrió los ojos. Movió las dos piernas y soltó un improperio de lo más soez antes de disculparse—. ¿Quién me disparó?


    —Supongo que un soldado francés —respondió—. Espero que no fuera uno de su propio bando.


    Sus ojos se clavaron en ella.


    —No estamos en Inglaterra, ¿verdad? —quiso saber—. Estoy en Bélgica. Había una batalla.


    Ella se dio cuenta de que tenía las mejillas enrojecidas por la fiebre. Y también se apreciaba en sus ojos, demasiado brillantes a la luz de la solitaria vela que brillaba en la estancia. Se giró hacia la palangana llena de agua que había en la mesita de noche, escurrió el paño que había dentro y se lo pasó por las mejillas y la frente. Lo escuchó suspirar, agradecido.


    —Es mejor no pensar en eso —le aconsejó—. Pero estoy segura de que le complacerá saber que hemos ganado la batalla. Seguro que seguía en pleno apogeo cuando dejó el frente.


    El desconocido la miró con el ceño fruncido un momento antes de volver a cerrar los ojos.


    —Me temo que tiene un poco de fiebre —le dijo—. La bala seguía alojada en su muslo y un cirujano tuvo que extraerla. Por suerte, todo se hizo mientras estaba inconsciente. Creo que debería beber un poco de agua. Déjeme ayudarlo a incorporarse para que pueda beber del vaso. No le será fácil, ya que tiene un espantoso chichón en la cabeza. Y una brecha.


    —Me da la impresión de que el chichón tiene el tamaño de una pelota de críquet —comentó—. ¿Estoy en Bruselas?


    —Sí —respondió—, le trajimos de vuelta a la ciudad.


    —La batalla. Ahora lo recuerdo —siguió él con el ceño fruncido. Pero no añadió nada más.


    No estaba segura de querer escuchar los detalles más morbosos.


    Lo ayudó a beber unos sorbos de agua aunque el dolor de levantar la cabeza debía de resultarle insoportable. Acto seguido, lo recostó sobre la almohada con mucho tiento, le enjugó el hilillo de agua que le corría por la barbilla y apretó nuevamente el paño húmedo sobre su frente.


    —¿Tiene familia en la ciudad? —le preguntó—. ¿Algún amigo? ¿Alguien que espere noticias sobre la suerte que ha corrido?


    —Yo… —La miró una vez más con el ceño fruncido—. Yo… No estoy seguro. ¿Tengo a alguien?


    —Nos encantaría decirles que está a salvo, que se encuentra en Bruselas —le explicó—. Aunque tal vez toda su familia esté en Inglaterra. Si lo desea, mañana puedo escribir una carta por usted.


    Lo que el desconocido dijo a continuación la pilló totalmente desprevenida:


    —¿Quién demonios soy? —preguntó.


    Tuvo la sensación de que era una pregunta retórica.


    Aunque de todas formas la dejó helada.


    El desconocido, por su parte, volvía a estar inconsciente.


    


    Ya era de día cuando volvió a despertarse, si bien no había pasado toda la noche sumido en el olvido de la inconsciencia. Sabía que la fiebre le había ocasionado momentos de intenso calor seguidos de otros que lo habían dejado tiritando de frío. Sabía que había estado soñando y que había tenido unas extrañas alucinaciones (de las cuales no recordaba ninguna). Y también que había gritado en varias ocasiones. Sabía que alguien lo había estado velando toda la noche, que le había estado refrescando el rostro con paños húmedos, tapándolo con mantas para mantenerlo calentito, obligándolo a beber agua y musitándole palabras de consuelo.


    Sin embargo, se despertó totalmente desorientado. ¿Dónde demonios estaba?


    Le habían disparado en la pierna, recordó, y había sufrido una caída del caballo que le sacudió todo el cuerpo y que le provocó una terrible conmoción. Lo habían recogido y lo habían llevado a un burdel, donde vivían al menos cuatro prostitutas pintarrajeadas y un ángel rubio. Le había subido la fiebre y había tenido alucinaciones toda la noche. Tal vez todo lo anterior fuera un sueño sin pies ni cabeza.


    Abrió los ojos.


    El ángel no era producto de su imaginación. Se estaba levantando de la silla que había junto a la cama para inclinarse sobre él. Notó el tacto frío de su mano en la frente. Su cabello era un halo del rubio más puro y su tez, pálida y de mejillas sonrosadas. Sus ojos, de un incierto tono verdoso, eran enormes y estaban bordeados de pestañas varios tonos más oscuras que su cabello. Tenía los labios carnosos y la nariz recta. No era delgada ni regordeta. Tenía unas proporciones perfectas y era muy femenina. Su olor era dulzón, aunque no distinguía perfume alguno.


    Era la mujer más hermosa que había visto en la vida.


    Acababa de enamorarse, se dijo medio en broma.


    —¿Se siente mejor? —le preguntó el ángel.


    Quien también vivía, si no se había equivocado, en el burdel. ¿Eso la convertía en una…?


    —Tengo un dolor de cabeza colosal —le contestó, concentrándose en su condición física. Algo de lo más sencillo cuando dicha condición le pedía a gritos que le prestara atención—. Es como si me hubieran recolocado todos los huesos del cuerpo a la fuerza, y ni me atrevo a mover la pierna izquierda. Tengo mucho calor, pero también estoy temblando. Me molesta la luz. Salvo por esos detalles sin importancia, creo que sí me siento mejor. —Intentó sonreírle, pero experimentó una punzada de dolor a un lado de la cabeza, donde tendría la brecha, sin duda alguna—. ¿He sido un mal paciente? Creo que sí.


    La vio sonreír. Tenía los dientes muy blancos y derechos. La sonrisa suavizó su mirada y aumentó su atractivo, ya que su belleza era patente. También le dio un aire travieso y juguetón.


    Desde luego que se había enamorado. Hasta las cejas. Estaba prendadito de ella.


    Claro que se había pasado la noche refrescándolo y murmurándole tonterías mientras ardía de fiebre. ¿Qué hombre con sangre en las venas no estaría prendado? Sobre todo cuando la muchacha en cuestión tenía la cara de un ángel.


    Además, todavía seguía delirando.


    —Ni hablar —le aseguró ella—, salvo por el hecho de que tiene la fea costumbre de mandarme al infierno cada vez que intento levantarle la cabeza para que pueda beber agua.


    —¡No! ¿De verdad he demostrado semejante falta de caballerosidad? —preguntó—. Le pido disculpas. Todavía sigo pensando que estoy muerto y he ido al cielo, donde me han asignado un ángel de la guarda para mí solito. Si estoy equivocado, podría besarme para despertarme.


    La muchacha rió entre dientes, cosa que no afectó a su dolorida cabeza; pero, por desgracia, no aceptó la invitación.


    En ese momento entró en la habitación otra persona. Era la belleza latina de pelo negro y ojos penetrantes que había visto nada más recuperar la consciencia. La vio dejar una palangana de agua limpia, apoyar las manos en sus generosas caderas (postura pensada para resaltar tanto las caderas como sus pechos) y mirarlo de arriba abajo muy despacio. Le dio la sensación de que esos ojos atravesaban las mantas.


    —Vaya, con los ojos abiertos y un poco de color en las mejillas estás para comerte —dijo la recién llegada—, aunque creo que estarás mejor cuando te hayas librado del vendaje. ¡Mira que pensar que has ido al cielo y has descubierto que es un burdel…! ¡Menuda suerte la tuya! Es hora de que te acuestes y descanses un poco, Rache. Bridget dice que has estado despierta toda la noche. Ya me quedo yo. ¿Por casualidad necesita que le cambie el vendaje del muslo?


    A juzgar por la expresión de sus ojos, supo que le gustaba lo que veía. Hizo un mohín mientras lo miraba. Esa mañana no se había maquillado, pero el halo de sensualidad que la envolvía proclamaba su profesión a los cuatro vientos.


    Él se echó a reír, pero dio un respingo de dolor y se arrepintió de haber sucumbido al descarado flirteo, habida cuenta de las consecuencias para su cabeza.


    —Solo voy a enjuagarle el rostro una vez más para bajar la fiebre, Geraldine —dijo el ángel de pelo rubio. ¿La había llamado Rachel o Rache?—. Después me echaré un rato. Porque sí que estoy cansada. Pero también debes de estarlo tú.


    La belleza de pelo negro, Geraldine, se encogió de hombros, le guiñó un ojo con descaro y se llevó la palangana de agua sucia.


    —¿Estoy en un burdel? —preguntó. Tenía que estarlo, aunque no debería haberlo preguntado en voz alta a juzgar por el rubor de Rachel.


    —No le cobraremos por el uso de la cama —contestó con cierta tirantez.


    Supuso que esa era su manera de decirle que sí. Lo que la convertía en una…
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